LA ESPOSA DEL MINISTRO

EL ORIGEN DE LA ESPOSA DEL PASTOR
La mujer de un pastor puede provenir de ambientes muy diversos, quizás sea una enfermera, una maestra, una secretaria o puede que una simple ama de casa o en las menos ocasiones (de las que yo me siento afortunada) puede haberse formado en el ministerio como el esposo. Pero la mayor parte emprenden esta clase de vida sin la correcta preparación y creo que debería realizarse cursos para este fin.
Cada una de ellas tiene una personalidad definida que nunca debería de desaparecer en la del esposo. Debe cada una desarrollar el don que Dios le ha dado y emplearlo en la Obra de tal modo que sea una excelente ayuda, pero que nunca deje a su esposo por inferior a ella. La vida como esposa de pastor no es una vida fácil, como dice la autora Alice Taylor : 
“Se espera que la esposa de un ministro tenga la salud de una amazona y la consagración de una Florencia Nightingale, la paciencia de un Job y el celo de una Carrie Nation, los pacíficos pensamientos de un Gandhi y el espíritu luchador de un guerrero, el encanto de una persona que comienza y la inteligencia de una persona de experiencia. Además de esto ha de vivir la vida en la pecera de un pez dorado, a sabiendas de que su única responsabilidad es vigilar la conducta del pez dorado.”
Fuertes palabras las de ésta mujer, ¡pero qué razón tiene!.
La clave del éxito de la esposa del ministro es una vida de oración y búsqueda de la Palabra de Dios. Sólo en Cristo está la fuerza, la sabiduría y el amor para trabajar junto al esposo y contribuir en la labor de ganar almas para nuestro Salvador. La esposa del pastor necesitará de la ayuda incesante de Cristo porque a lo largo de su vida se va a encontrar con muchos obstáculos:
1. Un sueldo medio en donde tendrá que administrarse correctamente, la elección correcta de su vestuario (modesto, pero a la vez de calidad).
2. Saber conversar con las autoridades de una manera apropiada. 
3. Debe enfrentarse a la timidez, si es tímida, porque su cargo reclama que sea amable y sepa tomar la iniciativa. 
4. Ha de estar dispuesta a tomar responsabilidades, pero sin llegar al extremo de dominar al resto. 
5. Y deberá enfrentarse a su posición con humildad, pues la que está segura de sí misma suele fracasar.

UN VOTO PARA TODA LA VIDA
Cuando la pareja, que posteriormente serán ministros, se casa, debe tomar solemnemente los votos del matrimonio. Jamás debe acontecer nada en la vida de ambos que les haga romper ese pacto entre ellos y con Dios. Para ello deben dedicar un rato cada día a la oración en pareja, hay un refrán que dice “la familia que ora junta permanece unida”.
La esposa tendrá ocasiones muy difíciles que afrontar en sus primeros años en el ministerio, como por ejemplo, la hora de llegada del esposo, la visita a miembros de iglesia, la conversación privada con otras mujeres etc. Es verdad que cuando las circunstancias lo permitan, la esposa debe acompañar a su marido en estas tareas, pero en ocasiones esto es imposible y la esposa debe acpetarlo. 
Otra cosa difícil de aceptar, es el hecho de que el esposo le guarde secretos. La esposa debe acostumbrarse a que no todo se le puede contar a ella. Las juntas o confesiones privadas deben ser guardadas en secreto por el ministro.
En ocasiones la esposa también se ve en segundo lugar y esto debe ser asumido por ella, cuanto antes mejor.
Otras veces, una comida, un sueño o unas vacaciones son interrumpidas por la llamada de socorro de algún miembro de iglesia que le necesita urgentemente. Tenemos que tener claro que somos los pastores de un rebaño, y cuidamos de las ovejas del Gran Pastor, por lo tanto al igual que el dio su vida por ellas, nosotros debemos acudir en su ayuda cuando nos necesiten.
Por todos estos problemas y muchos mas el matrimonio debe orar junto para mantenerse unido.


HACER DEL HOGAR LA “PUERTA DEL CIELO”
La familia, el hogar, es la base de la sociedad y esto es archiconocido por el enemigo. Si la familia falla, la sociedad también, y consecuentemente la humanidad entra en un grado máximo de pecado. Nosotras como mujeres de los pastores, o futuras esposas, debemos cuidar y mimar nuestro hogar. Debemos dar en él una gran dosis de amor, pero además de ello debe ser un lugar donde : “la madre exprese su personalidad, y donde el padre pueda ponerse cabizbajo en su silla preferida, para relajarse y desprenderse de algunas preocupaciones del día; donde los niños puedan sentir seguridad y amor, y donde puedan llevar a los amigos con confianza; donde se comparten las cosas buenas y los momentos tristes de la vida.”
Son los pequeños toques diarios los que hacen sentirse cómodo en un hogar. Pero para todo ello la madre no debería unirse a la moda de la actual sociedad, donde la esposa debe trabajar para ayudar económicamente. Esto es una trampa pues no hay nada más importante para la esposa que educar a sus hijos, llevar al esposo y disfrutar con la iglesia ayudando al esposo en lo que fuere menester. Porque dependiendo del dinero que entre en casa, así gastaremos, por lo que nunca tendremos suficiente. Es preferible tener algunas privaciones pero mantener un hogar feliz. Cada día la madre está introduciendo impresiones e ideales en la mente de sus hijos que alcanzarán hasta los años futuros y su salvación personal depende de ello en gran medida.



LA ESPOSA DEL PASTOR Y LA COCINA
La casa del pastor es parecida a una “Hotel”, donde todos entran y salen y ella es la que hace todos los servicios, incluido el de la cocina. Pero quiero hacer una alto en este tema, porque la cocina es un ministerio que la esposa del pastor debería reconocer y practicar. Puede ayudar en las campañas de evangelismo, dando instrucciones de una sana alimentación vegetariana. O haciendo cursos de cocina para los miembros de iglesia.
En cuanto a las visitas que recibe el pastor a las cuales hay que preparar comidas, se pueden dar algunos consejos:
1. No hacer favoritismos con los miembros de iglesia, alguno podría resultar muy herido.
2. Se puede hacer una invitación a la iglesia en general, si esta es pequeña, una tarde en la que se les de pastas con infusión y de este modo todos habrán estado alguna vez en casa del pastor.
3. La presentación de los platos es muy importante, pues no solo deben estar sabrosos sino que también deben de entrar por la vista. Una buena presentación aunque sean alimentos sencillos, le harán quedar a la esposa en una buena situación independientemente de la clase de invitado que tenga.
4. A la hora de la comida es de muy mal gusto que la esposa tenga que ir constantemente a la cocina en busca de nuevos platos. Todo debe estar expuesto en la mesa, o preferiblemente en una mesa auxiliar. De este modo se evita cortar la conversación a los invitados.


EL CHISME, ARMA LETAL PARA LA ESPOSA DEL MINISTRO.
Hay dos extremos que la esposa del ministro debiera evitar: el de no querer saber nada de la congregación y el de querer saberlo absolutamente todo. La esposa del pastor debe ser una mujer que sepa escuchar y dar consejos cuando se lo requiera, pero también debe saber que lo que le cuentan es necesario mantenerlo en secreto, pues quien lo contó cuenta con nuestra discreción. Habrá ocasiones en las que no sepamos aconsejar y quizás deberíamos acudir a la ayuda de un buen libro o de un profesional. 
El pastor no siempre es la persona indicada para que todos le cuenten sus problemas. Siempre hay mujeres que prefieren hablar con la esposa y esperan que ella sea una persona que esté libre de prejuicios y que sea todo oídos.
Por supuesto también debe saber escuchar a su esposo y a sus hijos que a menudo le cuentan problemas pequeños pero que para ellos son de gran importancia. 
En otras ocasiones no hace falta “prestar los oídos”, tan sólo un cordial saludo puede cubrir muchas barreras. Personas que parecen tristes, o personas que vienen por primera vez y que necesitan sentirse que son bien recibidas.
También es gratificante cuando la esposa del pastor visita a miembros de su congregación que están enfermos, que son nuevos, o que no salen de sus casas. Estos agradecerán su cortesía.

LA VIDA DEVOCIONAL DE LA ESPOSA DE UN MINISTRO
“La vida devocional de la esposa del pastor es, quizás, lo más importante de todo, pues en ella se encuentra la fuerza, la inspiración, la guía, y el alimento para vivir la vida que Dios desea que se viva.” Son impresionantemente claras y verdaderas las palabras de ésta autora, Alice Taylor. Ella nos anima a que la oración y el estudio de la Biblia debería de ser algo imprescindible de cada día. Nos insta a tener un programa ordenado para ello. Se necesita la búsqueda de una hora al día en la que la esposa y madre pueda estar sola y tranquila. Dedicar primero unos minutos a la reflexión y después a la oración, pidiendo perdón por los pecados, de tal modo que el Espíritu Santo la pueda guiar en su estudio; terminando con una oración de gratitud, de petición y de intercesión por otros. Tras la oración necesita unos minutos de silencio para escuchar la voz de Dios : “Estad quedos y conoced que yo soy Dios” (Salmos 46:10)


NOTAS AL RESPECTO DE ELENA G. WHITE
“Vigilad el rastro de las almas. Manifestad tacto y habilidad cuando visitáis a las familias. Orad con ellas y por ellas. Llevadles la verdad con gran ternura y amor, y seguramente tendréis recompensas. Si el ministro y su esposa pueden ocuparse juntamente en esta obra, debieran hacerlo”. 
La esposa, en la medida de sus posibilidades, debería acompañar al esposo en la visitación a miembros de iglesia, a enfermos y en sus estudios bíblicos. No sólo porque es un apoyo para el esposo, sino porque los visitados también les gusta recibir al matrimonio junto. Esto también evita situaciones embarazosas o tentaciones que están a la disposición del pastor.

Se les debe pagar así como se paga a sus esposos.
“El ministro y su esposa deben salir juntos cuando esto sea posible. La esposa, con frecuencia puede trabajar junto a su marido cuando esto sea posible. La esposa, con frecuencia puede trabajar junto a su marido cumpliendo un tarea noble. Puede visitar los hogares y ayudar a las amas de casa en una forma como su esposo no podría hacerlo...
Elegid a mujeres que desempeñen su parte con fervor. El Señor utilizará a mujeres inteligentes en la obra de enseñar. Y nadie piense que no deben recibir remuneración por sus labores esas mujeres que comprenden la Palabra y tienen habilidad para enseñar. Debiera pagárseles así como se les paga a sus esposos. Hay una gran obra que deben realizar las mujeres en la causa de la verdad presente. Mediante el ejercicio de tacto femenino y el uso sabio de sus conocimientos de la verdad bíblica, pueden eliminar dificultades que nuestros hermanos no podrían enfrentar. Necesitamos obreras para que trabajen en relación con sus esposos, y debiéramos animar a las que desean dedicarse a este ramo del esfuerzo misionero” 
“En nuestro mundo debe llevarse a cabo una gran obra, y en ésta debe emplearse todo talento de acuerdo con los principios de justicia. Si el Señor designa a una mujer para que lleve a cabo cierta obra, su trabajo debe estimarse de acuerdo con su valor. Cada obrero debe recibir su justa paga.
Puede haberse pensado que un buen plan es permitir que la gente dedique sus talentos y su trabajo fervoroso a la obra de Dios sin recibir nada de la tesorería. Pero esto equivale a establecer diferencias, y a retener egoístamente lo que le corresponde a esas obreras. Dios no puede aprobar este plan. Los que inventaron este método pueden haber pensado que hacían un servicio a Dios al no sacar dinero de la tesorería para pagar el trabajo de esas obreras temerosas de Dios y amantes de las almas. Pero con el tiempo habrá que rendir cuentas, y entonces los que ahora piensan que esta extorsión, esta discriminación es un recurso sabio, se avergonzarán a causa de su egoísmo. Dios ve estas cosas con un criterio muy diferente del criterio con que las ven los hombres finitos.
Los que trabajan con fervor y sin egoísmo, sean hombres o mujeres, llevan gavillas al Maestro; y las almas convertidas por su trabajo llevarán sus diezmos a la tesorería. Cuando se requiera abnegación a causa de la escasez de recursos, no se deje que unas pocas mujeres que trabajan duramente hagan todo el sacrificio. Participen todos en el sacrificio. Dios declara: Odio lo que es robado y se ofrece como ofrenda encendida” 
“El diezmo debiera ir para los que trabajan en palabra y doctrina, sean éstos hombres o mujer” .
“Se ha cometido a veces una injusticia para con mujeres que trabajan con tanta consagración como sus esposos, y que son reconocidas por Dios como necesarias para la obra del ministerio. El método de pagar a los obreros varones, y de no pagar a sus esposas que participan de sus labores, no es un plan conforme al mandato del Señor, y si se lleva a cabo en nuestras asociaciones, se corre el riesgo de desanimar a nuestras hermanas en cuanto a calificarse para la obra en la cual deben trabajar. Dios es un Dios de justicia, y si los ministros reciben salario por su trabajo, sus esposas, que se dedican a la obra tan desinteresadamente como ellos, deben recibir su paga en adición al sueldo que perciben sus esposos, aun cuando no lo pidan.
Los adventistas del séptimo día no deben de ninguna manera despreciar la obra de la mujer. Si una mujer confía el trabajo de su casa a una ayudante fiel y prudente, y deja a sus niños bajo buen cuidado, mientras ella trabaja en la obra, la asociación debe tener bastante sabiduría para comprender que es justo que reciba salario” .
“Si las mujeres hacen el trabajo que no es el más agradable para muchos de los que trabajan en palabra y doctrina, y si su obra testifica que están llevando a cabo un trabajo que ha sido manifiestamente descuidado, ¿no debería esa obra considerarse tan rica en resultados como la obra de los ministros ordenados? ¿No debiera eso imponer el empleo de esa obrera?. . .
Este asunto no deben resolverlo los hombres. El Señor ya lo ha resuelto. Debéis cumplir vuestro deber con las mujeres que trabajen en el Evangelio, cuya obra testifique que son indispensables para llevar la verdad a las familias. Su obra es justamente la que debe hacerse y debiera estimularse. En muchos sentidos una mujer puede impartir a sus hermanos un conocimiento que los hombres no pueden darles. La causa sufriría una gran pérdida sin esa clase de trabajo realizada por las mujeres. Una vez tras otra el Señor me ha mostrado que las maestras son tan necesarias como los hombres para la obra que Dios les ha designado” 
Todas estas palabras a veces me dejan desalentada, porque si bien es cierto que hay mujeres que no ayudan en la obra de su esposo, hay otras que son verdaderas obreras bíblicas y no se les tiene recompensadas económicamente como aconseja el Espíritu de Profecía. La verdad es que sería de buena ayuda si el pastor tuviese a su disposición una obrera bíblica bien preparada, ¿Y que mejor si además es su esposa? Las últimas palabra que he escrito de su declaración, han sido confirmadas con el tiempo. Hoy día la mayoría de las esposas de pastores no participan en nada del trabajo del esposo. Ellas están totalmente al margen y dedicadas a otros trabajos. Sinceramente pienso que la responsabilidad está en no seguir el consejo de Dios.

Es responsable de sus talentos
“Sobre la esposa del ministro pesa una responsabilidad que ella no debiera ni puede descartar livianamente. Dios requerirá con intereses el talento que le fue prestado. Ella debiera trabajar fervorosamente, con toda fidelidad y unida con su esposo a fin de salvar almas. Nunca debiera poner en primer plano sus deseos y preferencias, ni expresar una falta de interés en el trabajo de su esposo, ni insistir en sus sentimientos de nostalgia y descontento. Debe vencer todos estos sentimientos naturales. Debiera tener un propósito en la vida y dedicarse incansablemente a su realización. ¡Y qué importa que esto esté en conflicto con los sentimientos, las preferencias y los gustos! Estos debieran sacrificarse gozosamente y con prontitud a fin de hacer bien y salvar almas.
Las esposas de los pastores debieran llevar vidas piadosas y dedicadas a la oración. Pero algunas de ellas preferirían una religión sin cruces y que no exija nada de abnegación ni renunciamiento de su parte. En vez de depender noblemente de sí mismas, en lugar de apoyarse en Dios para recibir de él fortaleza, en vez de cumplir sus responsabilidades, una buena parte del tiempo han estado dependiendo de otros, y de ellos han obtenido su vida espiritual. Si tan sólo se apoyaran en Dios, con toda confianza, y confiaran en él como lo hace un niño, y centraran en Jesús sus afectos, recibiendo su vida de Cristo, la Vid viviente, ¡cuánto bien podrían hacer, de cuánta ayuda podrían ser para otros, y qué apoyo podrían prestar a sus esposos! ¡Y qué recompensa recibirán al final!” 
La esposa del ministro debe ser consciente de que su vida es una vida de abnegación en favor de otros, y por este motivo debe de dejar a un lado sus deseos o caprichos. Si no es así no sólo ella sufrirá una vida infeliz, sino que hará partícipe a toda su familia.

Debe acompañar al esposo en la ganancia de almas.
“Si la esposa de un pastor acompaña a su esposo en sus viajes, no debiera ir para su propio placer, para visitar y para ser servida, sino para trabajar con él. Debiera tener el mismo interés que él en hacer el bien. Debiera estar dispuesta a acompañar a su esposo, si las tareas del hogar lo permiten, y debiera ayudarle en sus esfuerzos para salvar almas. Con mansedumbre y humildad, y sin embargo con una noble confianza propia, debiera ejercer una influencia orientadora sobre las mentes de las personas que la rodean, y debiera desempeñar su parte y llevar su cruz y su carga en las reuniones, junto al altar familiar y en las reuniones de conversación junto al hogar. La gente espera esto, y tiene derecho a esperarlo. Si esas expectativas no se cumplen, se destruye más de la mitad de la influencia del esposo.
La esposa de un ministro puede hacer mucho si así lo quiere. Si posee el espíritu de abnegación y amor por las almas, puede hacer con él casi la misma cantidad de bien. Una obrera en la causa de la verdad puede comprender ciertos casos y puede influir en ellos, especialmente entre las hermanas, cosas que el pastor no podría hacer.” 
En esta declaración la hermana White sigue insistiendo en el bien de que las esposas acompañen a sus maridos en los viajes etc, pero para trabajar con él. Sin duda el apoyo que recibe el pastor cuando su esposa está con él de muy fructífero para su ministerio.

La vestimenta de las esposas de los ministros.-
“Excepcionalmente las esposas de nuestros ministros deben tener cuidado de no apartarse de las claras enseñanzas de la Biblia con respecto al vestir. Muchas consideran que esas órdenes son demasiado anticuadas para que se les preste atención; pero el que las dio a sus discípulos, comprendía los peligros que entrañaría en nuestro tiempo el amor al vestido, y nos envió la consiguiente amonestación. ¿Le prestaremos atención y seremos sabios? La extravagancia en el vestir aumenta continuamente. Y no se ha llegado aún al fin. La moda cambia a cada momento, y nuestras hermanas la siguen, sin reparar en el gasto de tiempo y dinero. Se gastan en vestidos muchos recursos que debieran ser devueltos a Dios, el Dador de ellos” (Joyas de los Testimonios, tomo 1, pág. 594. Año 1864).
El modo de vestir es otra de las cosas que la esposa debe tener en cuenta, no debe estar continuamente vistiéndose a la moda, sino que relativamente moderna debe vestirse bajo los principios de modestia, sencillez y economía.

Debe ejemplificar la religión en el hogar.
“Recuerde la esposa del predicador que tiene hijos, que ella tiene en su hogar un campo misionero en el cual debe trabajar con energía incansable y celo invariable, sabiendo que los resultados de su trabajo perdurarán por toda la eternidad. ¿No son las almas de sus hijos de tanto valor como las de los paganos? Atiéndalos, pues, con amante cuidado. Le ha sido encargada la responsabilidad de demostrar al mundo la fuerza y excelencia de la religión en el hogar. Ella ha de ser regida por los principios, no por los impulsos, y ha de trabajar con el sentimiento de que Dios es quien le ayuda. No debe permitir que nada la aparte de su misión.
La influencia de la madre que tiene íntima relación con Cristo es de valor infinito. Su ministerio de amor hace del hogar un Betel. Cristo obra con ella, transformando el agua común de la vida en el vino del cielo. Sus hijos se criarán para serle una bendición y honra en esta vida y en la venidera.” 
“Si entran en la obra hombres casados, dejando a sus esposas en casa para que cuiden a los niños, la esposa y madre está haciendo una obra tan grande e importante como la que hace el esposo y padre. Mientras que el uno está en el campo misionero, la otra es misionera en el hogar, y con frecuencia sus ansiedades y cargas exceden en mucho a las del esposo y padre. La obra de la madre es solemne e importante, a saber, la de amoldar las mentes y formar el carácter de sus hijos, prepararlos para ser útiles en esta vida, e idóneos para la venidera, inmortal.
El esposo puede recibir honores de los hombres en el campo misionero, mientras que la que se afana en casa no recibe reconocimiento terreno alguno por su labor; pero si trabaja en pro de los mejores intereses de su familia, tratando, de formar su carácter según el Modelo divino, el ángel registrador la anotará como uno de los mayores misioneros del mundo.
La esposa del predicador puede ser de gran ayuda a su esposo en cuanto a aliviar su carga si mantiene su propia alma en el amor de Dios. Puede enseñar la Palabra a sus hijos. Puede manejar su casa con economía y discreción. Unida a su esposo, puede educar a sus hijos en hábitos de economía, y enseñarles a restringir sus necesidades”. 
No hay obra más importante para una madre que la educación de sus hijo, y yo estoy totalmente de acuerdo. Todo lo demás es secundario, el Señor nos pedirá cuentas de los hijos que nos ha dado, y que mejor bendición que educarlos de tal manera que en el día postrero esté toda la familia junta a los pies del Salvador.

El espíritu quejoso es un lastre.
“Estas hermanas están estrechamente vinculadas con la obra de Dios si es que él ha llamado a sus esposos a predicar la verdad presente. Estos siervos, si verdaderamente son llamados por Dios, sentirán la importancia de la verdad. Se colocarán entre los vivos y los muertos, y velarán por las almas como quienes han de dar cuenta. Solemne es su vocación y sus compañeras pueden ser para ellos una gran bendición o una gran maldición. Pueden alentarlos cuando están abatidos, consolarlos cuando están desanimados, y animarlos a mirar hacía arriba y confiar plenamente en Dios cuando les falta la fe. O pueden seguir una conducta opuesta; mirar el lado sombrío, pensar que pasan por tiempos difíciles, y no ejercer fe en Dios, hablar de sus pruebas e incredulidad con sus compañeros, albergar un espíritu quejoso y murmurador, y ser un lastre y hasta una maldición para ellos. . .
Una esposa no santificada es la mayor maldición que pueda tener un ministro. Aquellos siervos de Dios que por desgracia tengan en sus casas esta influencia agostadora, deben duplicar sus oraciones y su vigilancia y, asumiendo una posición firme y decidida, no permitir que los opriman las tinieblas. Deben aferrarse más a Dios, ser enérgicos y decididos, gobernar bien su propia casa, y vivir de tal manera que puedan recibir la aprobación de Dios y la custodia de los ángeles. Pero si ceden a los deseos de sus compañeras no consagradas, el ceño de Dios pesará sobre su casa. El arca de Dios no puede morar en ella porque ellos apoyan a sus esposas en sus errores y se los toleran.” 
La esposa tiene una función muy importante en la vida del pastor, si ésta no es consagrada, finalmente el pastor acabará dejando su ministerio. Esta es mi opinión personal, o peor aún, ella acabará por dejarle a él . ¿No es esto lo que está sucediendo últimamente?

Los mejores jueces de su piedad.
“Lo que revela nuestro carácter verdadero no es tanto la religión del púlpito como la de la familia. La esposa del ministro, sus hijos y los que son empleados para ayudar en su familia son los mejor preparados para juzgar la piedad de él. Un hombre bueno será una bendición para su familia. Su religión hará mejores a su esposa, sus hijos y sus ayudantes”. 
La esposa es la más propicia para “criticar” al esposo y decirle qué puede o debe mejorar, a la hora de predicar, en el trato con los demás etc. 

¿Le ayuda o le estorba su esposa?
“Cuando un hombre acepta las responsabilidades de ministro, asevera ser portavoz de Dios, encargado de recibir las palabras de la boca de Dios y de transmitirlas al pueblo.¡ Cuán cerca del gran Pastor debe mantenerse entonces! ¡Cuán humildemente debe andar delante de Dios, mientras mantiene oculta su propia personalidad y ensalza a Cristo! ¡Y cuán importante viene a ser que el carácter de su esposa concuerde con el modelo dado en la Biblia, y que sus hijos sean mantenidos con toda seriedad en sujeción.
La esposa de un ministro del Evangelio puede ser una gran auxiliadora y bendición para su esposo, o un estorbo para él en su trabajo. Depende mucho de la esposa que el ministro se eleve día a día en su esfera de utilidad, o que se hunda al nivel ordinario.
Vi que las esposas de los ministros deben ayudar a sus esposos en sus labores, y cuidar muchísimo la influencia que ejercen; porque hay quienes las observan y esperan más de ellas que de otros. Su indumentaria, su vida y conversación debieran ser un ejemplo que tenga sabor de vida y no de muerte. Vi que deben asumir una actitud humilde y mansa, aunque digna, sin dedicar su conversación a cosas que no tienden a dirigir la mente hacia el cielo. Su gran pregunta debe ser: " ¿Cómo puedo salvar mi propia alma, y ser el medio de salvar a otros?" Vi que Dios no acepta una obra tibia al respecto. Quiere todo el corazón e interés, o nada. Su influencia se ejerce decidida e inequívocamente en favor de la verdad o contra ella. Recogen con Jesús o dispersan. Una esposa no santificada es la mayor maldición que pueda tener un ministro.
Satanás está obrando siempre para desalentar y extraviar a los ministros escogidos por Dios para predicar la verdad. La manera más eficaz en que pueda actuar es mediante las influencias del hogar, mediante compañeras que no están consagradas. Si logra regir sus mentes, puede, por su intermedio y con facilidad tanto mayor, obtener acceso al esposo que trabaja para salvar almas por la palabra y la doctrina. . . . Satanás ha tenido mucho que ver con el control de las labores de los ministros mediante la influencia de sus compañeras egoístas y amantes de la comodidad.” 
Sinceramente me da miedo la gran responsabilidad que pesa sobre la esposa del pastor. Dice el refrán: “La mujer o divide o multiplica al hombre” Yo espero ser de las que multipliquen. ¡Pero cuan importante es su función en la vida familiar! Sólo en Dios puede encontrase la fortaleza y la sabiduría para llevar a cabo con éxito una vida tal.

Acerca del gobierno de su familia.-
“Mientras no puedan Vds. obrar unidos para disciplinar debidamente a su hijo, quédese la esposa con él, apartada del escenario de acción de su esposo; pues no debe darse a la iglesia un ejemplo de disciplina floja.
He conocido a muchos pastores bastante imprudentes para viajar acompañados de un hijo indisciplinado. Las labores que realizaban desde el púlpito eran contrarrestadas por el mal genio que revelaban sus hijos.” 
Los hijos suelen comportarse de la forma menos inesperada en el momento menos oportuno, por lo que en ocasiones es mejor que queden en la casa, sobre todo si se va ha hablar de la educación de los hijos. La vida de los hijos de pastor es difícil, cuando deberían ser tratados como hijos de familias normales, se les trata de un modo diferente y ellos se revelan ante esto. La madre tiene una labor muy importante al respecto. Debe enseñarle que inevitablemente se requiere de él un comportamiento social al que se deberá de educar. Y que además si nosotros no apoyamos al padre, ¿quién lo hará por nosotros?.



CONCLUSIÓN

La mujer del pastor debe ser una mujer culta, preparada intelectualmente, desenvuelta en la sociedad, amable, juiciosa, buen ama de casa, educadora, espiritual, buena cocinera, conocedora de música, etc. ¿Quién puede desempeñar un papel tal?

Después de leer el libro de Alice y la hermana White, estoy bastante lejos de la realidad, me siento como pez fuera del agua. Como una figura demasiado alta para alcanzar. ¿Realmente se necesita tanto? Sí, y éste es el problema, que somos tan pecadoras que el listón está demasiado alto para cualquiera de nosotras. Pero por lo menos he aprendido que sin Dios nada es posible, creo que necesito muchas rodillas y muchos codos en comunión con Cristo.

He decidido repartir este trabajo entre las esposas de los estudiantes de teología, si usted lo considera oportuno. Creo que es de mucha utilidad que se hable sobre la función de la esposa del pastor y lo que se espera de ella. 

http://www.jovenesadventistas.org/monografias/monografia_4.asp
